
  Estudiantes de Periodismo y prácticas profesionales: el reto del aprendizaje


  Media students, professional placements, University and the learning challenge


  https://www.doi.org/10.3916/C28-2007-21


  María Lamuedra


  Resumen


  Cada vez más estudiantes de Periodismo realizan prácticas profesionales y más universidades incluyen estas primeras experiencias laborales como asignatura de su programa de estudios. De esta forma, la universidad reconoce que estas prácticas tienen un valor pedagógico y asume cierta responsabilidad en que así sea. Para llevar a cabo la difícil tarea aparejada a esa responsabilidad es necesario conocer cómo los estudiantes realizan prácticas profesionales en la actualidad, y reflexionar acerca de los aspectos que deben ser mejorados. Este trabajo trata de contribuir a este proceso de reflexión, cuya finalidad última es que las primeras experiencias laborales de los estudiantes de Periodismo sean formativas en un sentido integro: ayuden a asimilar habilidades, conocimientos y compromiso social.
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  Cada año en España 3.000 jóvenes se licencian en Periodismo y la mayoría1 ha realizado prácticas laborales antes de graduarse. Varios estudios2 alertan de que muchas empresas abusan de estos contratos supuestamente formativos y crean un círculo vicioso en el que cada remesa de estudiantes ocupa un gran porcentaje de los puestos de los licenciados. De otro modo, no puede explicarse que los medios se multipliquen mientras el empleo en el sector se estanca o incluso retrocede3. A su vez, la precariedad que esta situación genera dificulta la independencia periodística y pone trabas a la búsqueda de la verdad.


  La integración de teoría y práctica se considera esencial para la formación universitaria, y las prácticas en empresas beneficiosas para el aprendizaje. Casi todas las universidades cuentan con un servicio que actúa como intermediario para la contratación de estudiantes en prácticas. Es más, algunas universidades, como las de Navarra, Elche, Vic, La Laguna, la Pompeu Fabra y la Carlos III de Madrid reconocen las prácticas en empresa como asignatura dentro de su plan de estudios para la Licenciatura de Periodismo.


  A simple vista puede parecer una paradoja que el auge de las prácticas profesionales esté perjudicando el empleo y la calidad del periodismo, y además con la venia de la universidad. Este artículo argumenta que a día de hoy tal contradicción existe, pero al mismo tiempo sostiene que las asignaturas de «Prácticas en empresa » pueden contribuir a suavizarla o, al menos, a ofrecer recursos a los estudiantes para enfrentarse a ella. Estas asignaturas parten del reconocimiento de que tales experiencias laborales deben producir un aprendizaje y la institución universitaria asume cierta responsabilidad en que así ocurra. Esta materia puede articular un espacio híbrido que pone en relación el ejercicio profesional con el académico y ofrece una perspectiva privilegiada de las contradicciones y compatibilidades entre ambos campos. Además, favorece que la primera incursión en el mundo laboral sea de ida y vuelta, es decir, que pueda ser sometida a reflexión en un terreno académico que no se orienta al beneficio concreto, sino con miras más amplias y humanísticas.


  Pero si la asignatura ha de contribuir a tal reto, hemos de comenzar por preguntarnos cómo desarrollan nuestros estudiantes tales prácticas y si realmente el aprendizaje que cosechan favorece su formación a largo plazo. Debemos incluso plantearnos si la asignatura consigue su función.


  En las siguientes páginas indagaremos acerca de cómo los estudiantes de «Prácticas en empresa» hablan sobre sus prácticas, cómo han percibido el día a día de la profesión en su primera experiencia y qué discursos construyen sobre su aprendizaje. Estos testimonios permitirán que analicemos si las prácticas que han realizado son formativas en un sentido íntegro, es decir, si ayudan a incorporar habilidades, valorar la utilidad del conocimiento y desarrollar compromiso social.


  Parto del convencimiento de que la Universidad ha de ser fiel al principio humanista de mejora y transformación social, con especial incidencia en el área de conocimiento de cada programa de estudios. Quisiera dar lugar a un debate entre estudiantes, periodistas y docentes, especialmente aquellos responsables de las asignaturas de prácticas en distintas universidades. Analizaré en este artículo cómo los estudiantes se enfrentan a su primera experiencia profesional desde el entorno académico. Antes que nada, y con carácter orientativo es necesario explicar cómo se gestionan en una universidad las prácticas de los estudiantes y en qué consiste la asignatura «Prácticas en empresa».


   


  1. La asignatura de «Prácticas en empresa»


  Las asignaturas opcionales «Prácticas en empresa, I» y «Prácticas en Empresa, II» llevan tres años formando parte del plan de estudios de la Universidad Carlos III. La asignatura tiene un doble objetivo: en primer lugar, reconoce el esfuerzo y el aprendizaje que los estudiantes realizan durante sus prácticas y en segundo, favorece una reflexión individual y en grupo sobre sus primeras experiencias profesionales. De este modo, quiere contribuir al desarrollo del espíritu crítico necesario para valorar e incidir positivamente en rutinas laborales y actitudes ante la profesión.


  Los estudiantes acceden a prácticas profesionales mediante sus propios recursos o gracias a la mediación del Servicio de Orientación y Prospectiva Profesional (SOPP) de la Universidad. Una vez realizadas tales prácticas, los estudiantes se someten a un proceso de evaluación cuyo fin es que éstos reflexionen sobre su experiencia laboral individualmente y en grupo. Han de redactar una memoria acerca del trabajo que han realizado, en la que describen su rutina, reflexionan sobre la relación entre el aprendizaje que construyen en la Universidad y el que adquieren durante las prácticas, valoran los métodos de trabajo de las empresas en las que han trabajado y proponen formas de mejora. Esta reflexión es posteriormente compartida de forma oral en grupos de entre 8 y 14 estudiantes. En estas sesiones, que duran entre una y dos horas, cada estudiante expone su experiencia y se abren hilos de debate sobre temas que surjan a partir de las exposiciones individuales.


  La información que se analiza a continuación proviene de los testimonios orales de las sesiones de evaluación y de los escritos en las memorias de los cien estudiantes de las asignaturas de «Prácticas en empresa, I y II» de la licenciatura de Periodismo de la Universidad Carlos III de Madrid, que participaron en este proceso en junio del año 2006. No se mencionan empresas concretas ni nombres de estudiantes para salvaguardar la confidencialidad de unos y otros, aunque puedo decir que la muestra del estudio, es decir los cien estudiantes, habían trabajado en todo tipo de medios: agencias de prensa, cadenas de radio y televisión, prensa, medios digitales y revistas de todos los ámbitos, tanto nacionales como regionales, de carácter privado y público.


   


  2. Los estudiantes hablan de sus prácticas


  Al narrar su experiencia, la inmensa mayoría de los estudiantes contaban una pequeña historia de superación, lo que algunos autores han calificado como un relato de «triunfo ante la adversidad»4. Explicaban su perplejidad cuando casi nada más llegar al medio de comunicación, se les encargaba hacer un directo para radio o cubrir una rueda de prensa por sí solos. Contaban cómo, a pesar de los nervios, fueron capaces de afrontar el desafío; daban detalles de cómo les latía el corazón en ese primer momento, de cómo fueron capaces de informar de áreas que les resultaban extrañas y sobre las que les faltaba conocimiento; y eso les enorgullecía. En pocas semanas sentían que hacían el mismo trabajo que cualquier «otro». Lo denunciaban, aunque no sin cierta satisfacción: habían ocupado el puesto de trabajo de un redactor. Este hecho no es novedoso y se denuncia también en un reciente artículo de Udías (2006: 40) acerca del mercado de las prácticas. Esto sucedía, según los testimonios de los estudiantes, en casi todas las empresas de carácter privado y alguna vez, en empresas de titularidad pública, aunque con mucha menos frecuencia.


  A continuación nos centraremos en las implicaciones que esto tiene para la formación de futuros periodistas, que iremos desgranando poco a poco con ayuda de los testimonios de los estudiantes.


  2.1 Creatividad, «acción» y protagonismo frente a función social


  Cuando evaluaban sus prácticas, el grado de satisfacción de los estudiantes dependía, en gran medida, del potencial creativo que hubieran podido desempeñar. Este aspecto es también muy valorado dentro de la profesión. Como sostiene el estudio del CIS, «Periodistas al descubierto» (Canel, 2000: 108), los periodistas satisfechos con la profesión se corresponden con los que trabajan en redacciones más descentralizadas y participativas que permiten «levantar información, no ir a remolque de los demás, generar temas propios y ejercitar la creatividad». Otros muchos estudiantes se refirieron a la experiencia límite de ir a contra- reloj y a la responsabilidad de tener que responder ante una audiencia. Les gustaba sentir «ese subidón de adrenalina» y consideraban el periodismo como una profesión «de acción» en la que lo más importante era estar y actuar.


  En este mismo sentido, Martínez Odriozola (2004), por ejemplo, cuenta que a algunos de los periodistas a los que entrevistó les atraía «estar en el ajo» (Josto Maffeo) o «ser testigo de la historia» (Alberto Masegosa). A su vez, Canel (2000: 42) recoge que Félix Santos escogió esta profesión porque es escasamente rutinaria y permite estar «en contacto permanente con la actualidad» y tener «el privilegio de ser (uno de) los primeros en enterarse de las noticias».


  Los periodistas parecen tender a sentirse motivados por «la acción», «estar donde se producen hechos », contarlo y desarrollar creatividad. Podemos argumentar que se trata de una motivación de poder, es decir, del que confiere tener acceso a información de primera mano, poder transmitirla y, en ese ejercicio, desarrollar la creatividad.


  La idea de que el poder debe aparejar responsabilidad no sólo es piedra de toque en los estudios de Periodismo, sino que está tan consolidada en la cultura popular de Occidente que motiva explícitamente las hazañas de superhéroes con tanto seguimiento como «Spiderman». Sin embargo, pocos estudiantes de Periodismo esclarecieron el fin para el que querían hacer uso de su poder o especificaron qué tipo de responsabilidad sentían que tenían ante la audiencia.


  Se puede entender que cuando aún no se controlan los mecanismos básicos de un oficio, el acento esté en ser capaz de desempeñar el trabajo sin más. Es decir, es posible que los estudiantes se propongan mejorar con respecto a ciertos estándares una vez que ya no estén preocupados por si serán capaces de enfrentarse a un directo o tratar un asunto que desconocen sin hacer el ridículo.


  Y a pesar de esta matización resulta algo preocupante que la función social del periodismo al servicio del ciudadano, en la que tanto se insiste en las aulas, estuviera ausente en casi todas las intervenciones de los estudiantes que participaron en sesiones de evaluación de las asignaturas.


  El acento en la acción, en ser capaz de «responder en el momento» conjugado con la sensación de estar ocupando la plaza de redactor «de verdad», puede ofrecer a los estudiantes la idea de que «eso y no más» es ser periodista. En este contexto es especialmente preocupante la ausencia de apego al servicio al ciudadano.


  Cuando trataban de responder qué les había satisfecho de sus prácticas, muy pocos indicaron que el trabajo les había permitido «estar cerca de los ciudadanos » o sentirse útiles. Y curiosamente, ningún estudiante que no pudo acceder a desempeñar tal función social manifestó que la había echado de menos. La mayoría de los casos en que los estudiantes sentían que se habían sentido útiles para los ciudadanos se correspondían con prácticas en prensa escrita, local y en época estival (a continuación veremos por qué). Esta causa de satisfacción es también la que manifestaban ante Martínez Odriozola (2004) Juan Luis Cebrián o Mercedes Gallego.


  • Marvin: oooh, otro vasco!


  • Aragorn: todos los vascos son ****


  • Legolas: Eeehhhhh!!!


  • Bilborr: ya te digo esto es una invasion


  • Aragorn: deberíamos librarnos d todos los vascos


  • Aragorn: y los americanos


  • Bilborr: sí… y los franceses


  • Aragorn: :)


  • Marvin: y los ingleses...


  • Legolas: lLs vascos somos los mejores!!


  • Bilborr: los vascos están intentado invadir esta sala ;)


  Al referirse a la nacionalidad, los usuarios de IRC añaden otra dimensión a su identidad, en contraste a la de otros usuarios. Esto también está conectado a la solidaridad ya que al identificarse con el mismo grupo de otros participantes, se crea un vínculo solidario entre ellos. De este modo, las relaciones sociales en IRC no son superficiales, sino que pueden ser relaciones tan complejas como las que se producen cara a cara.


  3.7. Estrategias interpersonales


  Las estrategias interpersonales son fundamentales en el desarrollo de la identidad y de las relaciones con otros usuarios. Cada elección hecha por un participante colabora en la construcción de identidad. En este sentido, la elección de admitir o no a un usuario en una determinada conversación constituye la elección más directa y significativa posible que un usuario puede hacer. Cuando un usuario entra en una sala su entrada se anuncia de la siguiente manera:


  • Smeagol: entró en la sala


  • David: hola smeagol


  • Isengard: qué pasa smeagolllllllll!


  De entrada, se suele saludar a un usuario con enunciados o emoticones de bienvenida. Esto crea solidaridad y amistad entre los participantes. Si alguien entra en una sala y nadie le saluda, es bastante difícil para esa persona el que pueda crear satisfactoriamente una identidad. Así, los usuarios de IRC pueden ignorar a otros usuarios sin ningún tipo de consecuencia social debido a la distancia que los separa. Por lo tanto, enunciados o preguntas pueden ser fácilmente ignorados entre los participantes. En consecuencia, el simple reconocimiento de la existencia de un usuario es el más básico pero también uno de los más importantes aspectos de la construcción social de la identidad.


   


  4. Conclusión


  Este estudio ha mostrado cómo el uso de diferentes estrategias comunicativas permite a los usuarios de IRC generar y fomentar una identidad en una situación virtual. Para que estas estrategias tengan éxito como factores de creación de la identidad deben ser aceptadas por otros usuarios. Como resultado, la identidad es un fenómeno de construcción social y no puede existir en aislamiento, lo que constituye un factor clave en el marco teórico del constructivismo social.


  La idea de que la identidad es un producto de encuentros y relaciones sociales y de que tenemos un número potencial de «yos» que no son necesariamente consistentes entre ellos, son otros de los aspectos fundamentales del constructivismo social. Esto es evidente en IRC donde muchos ejemplos muestran un «yo» variable, como secuencias de role-play o cambio de nicks. La idea de una identidad variable no se ajusta a la perspectiva esencialista que contempla la identidad como algo coherente y estable.


  Sin embargo, debido a la inestable naturaleza de la identidad, se deben, así mismo, emplear estrategias comunicativas para crear la ilusión de una identidad coherente y continua con el fin de poder promover relaciones sociales.


  Por consiguiente, aunque puede que Internet, como medio comunicativo, no sea muy interactivo en un sentido físico, se ha demostrado su gran potencialidad con respecto a la interacción social. En este sentido, y de modo parecido a la comunicación en la vida real, hemos visto como la creación de comunidades virtuales es posible gracias a la cooperación y las relaciones sociales entre los usuarios de IRC.


  Notas


  1 Hay que remarcar que la presencia de características auditivas y/o visuales puede estar presente gracias al uso de distintos tipos de soportes informáticos como micrófonos o cámaras web; sin embargo, este análisis se ha centrado sólo en factores lingüísticos ya que muy pocos participantes han hecho uso de los anteriores recursos visuales/ auditivos.


  2 Cabe observar que cada usuario de chat emplea un color, tamaño y/o tipo específico de letra al escribir en IRC. Por normas de estilo, hemos modificado todos (o casi todos) los ejemplos siguiendo el tipo de letra utilizado en el resto del artículo.
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